
        
            
                
            
        

    
En el momento perfecto

 

De Mary Calmes

 

Stefan Joss no puede ganar. Además de tener que ir a Texas en mitad del verano para ser el “hombre de honor” en la boda de su mejor amiga, Charlotte, debe cerrar al mismo tiempo un negocio de millones de dólares. Y, para empeorarlo más, queda desconcertado al llegar y encontrarse al hombre que Charlotte había prometido que no estaría allí: su hermano, Rand Holloway.

Stefan y Rand han sido enemigos desde que se conocieron, así que Stefan se queda atónito cuando una tregua temporal reemplaza la hostilidad habitual por una química instantánea. Aunque desconfía de esos inesperados sentimientos, Stefan se ve influenciado por la confesión sincera de Rand y decide darle una oportunidad.

Pero su incipiente romance se ve amenazado cuando los negocios de Stefan sufren un revés: la dueña del rancho que debe conseguir para su empresa es asesinada. Y Stefan se lleva la mayor sorpresa de su vida cuando descubre que él mismo también corre peligro.




Para mi madre, que creía en la bondad

Y para Elizabeth y Lynn por la suya.




Capítulo 1

 

 

NO FUE justo que mi jefe me ordenara ir.

—No entiendo por qué es un problema tan grande. Solo se trata de una mañana de uno de tus días libres. No estamos hablando de todas tus… ¿Quieres hacer el favor de mirarme?

Pero no tenía tiempo. Estaba poniendo en orden algunos papeles de mi escritorio antes de marcharme. Tenía a diferentes personas haciendo cosas diferentes, y así los amontonaba.

—Mi mejor amiga se casa, Knox. No quiero pensar en…

—Necesito que te reúnas con esa mujer, Stef. Eres el único que puede cerrar el trato, así que irás tú.

—Iré cuando vuelva —respondí ausente mientras comprobaba mi buzón interno de correo electrónico, esperando que cogiera la indirecta y se marchara.

—Mírame.

Pero yo estaba muy ocupado. Había cosas que tenía que terminar antes de irme para no preocuparme. Mi ayudante era extraordinaria, pero no podía dejarle todo a ella. Me mataría.

—Stefan.

Levanté la mirada de la pantalla del ordenador para encontrarme con la suya.

—Tiene sentido, ¿no es así? Vas a volar a Amarillo…

—¿Qué?

—Stefan. —Su voz sonó malhumorada cuando se dio cuenta de que había dejado de escucharle.

—¿Todavía seguimos hablando de esto?

—Vas a ir a Amarillo para tu…

—Lubbock —le corregí—. Voy a volar a Lubbock.

—Lo que sea. ¿Me estás diciendo que vas ir hasta Lubbock y conducir a la pequeña ciudad donde tu amiga se casa, que resulta estar una ciudad más allá de donde vive la señora Freeman, y luego vas a volver aquí, a Chicago, sólo para volverte a ir y hacer el mismo viaje de nuevo? ¿Te parece eso lógico?

No, no me lo parecía. E incluso, aunque no tenía ninguna intención de decírselo, mi mejor amiga, Charlotte Holloway —en breve Charlotte Cantwell—, me había dicho exactamente lo mismo cuando le expliqué lo que mi jefe estaba planeando.

—Tú ve a la reunión —había reído al teléfono—. Por el amor de Dios, Stef, solo será la mañana del jueves, y todo el lío de la boda no empieza hasta por la noche. No me importa en absoluto, te lo juro por Dios.

—Te molestará que convierta tu boda en un viaje de negocios.

—Solo me molestaré si no estás ahí cuando te necesite. Aparte de eso…, me parece bien.

—Pero…

—Stef, estoy en Winston. Tú vas a Hillman. En serio, está como a una hora de distancia en coche como mucho.

—Solo quiero que sepas que mi viaje es por ti.

—Sí, querido, lo sé.

—¡Stefan!

El grito de Knox me trajo bruscamente de vuelta al presente.

—¿Me estás escuchando?

Había estado soñando despierto, así que la respuesta era que no, no había escuchado a mi jefe, Knox Bishop, director de operaciones estratégicas y marketing.

—Ve a ver a la señora Freeman. Ya te he dicho que te pagaré el billete, ¿qué más quieres?

—Yo no me dedico a las ventas —repetí lo que pareció por millonésima vez—. Sabes que no. Me dedico a las compras, no a las ventas.

—Es un título, Stef. Te dedicas a las ventas, créeme.

—No. —Le miré entrecerrando los ojos—. Yo evalúo qué propiedades debemos adquirir o no, y cuánto dinero debemos ofrecer o no para comprar dicha propiedad. Una vez que la puja está lanzada y el trato cerrado, yo…

—Esto es importante.

—Entonces envía a alguien de ventas.

—Necesito que seas tú.

—¿Por qué?

—Porque en este trato estamos hablando de una gran cantidad de dinero —explicó, sentándose al otro lado de mi escritorio.

Knox Bishop era uno de esos superpoderosos hombres de empresa que siempre parecían como recién salidos de la portada de una revista de moda. Era el modelo perfecto. Desde su ropa de diseño, a la manera en que sus ojos azul acero no dejaban escapar nada o los mechones plateados que empezaban a asomar entre su abundante pelo gris… Era perfecto. Lo único más asombroso que la manera en que le sentaban los trajes, lo anchos que eran sus hombros o cómo centelleaban sus ojos cuando estaba feliz, era su constante mente calculadora. El hombre era un maquinador de primera clase, y nunca se le escapaba nada. El hecho de que me quisiera a mí para ir a Texas en vez de a algún otro, ya había sido calculado anteriormente. Solo necesitaba descubrir sus intenciones. Tras cuatro años trabajando para él, debería haberme resultado más sencillo averiguar qué era.

—¿Me estás escuchando?

—Es que no lo entiendo. Haz que lo entienda.

—Tienes que ser tú.

—¿Por qué?

—Hazlo como un favor personal.

¿Un favor personal?

—Algo debe ir realmente mal.

—No te preocupes por eso, simplemente consigue que la señora Freeman venda, en Winston, Texas.

—¿Por qué es tan importante?

—Necesitamos el terreno.

—Hay más terrenos.

—Ya no.

—Leí el expediente; lo sabes.

—Así que lo entiendes.

Entorné los ojos.

—Lo que entiendo es que tu vendedora, Grace Freeman, es el bastión solitario en todo este lío. Los otros cuatro que están alrededor de ella han vendido sus ranchos. Ella da evasivas y no sabes por qué. No sabes si quiere más dinero o si es la idea de vender el rancho lo que le asusta.

—Y eso es para lo que te necesito.

—¿Sabes? El hermano de mi amiga Charlotte posee un rancho, y no lo vendería por nada del mundo, así que, ¿cómo demonios esperas que haga que esa mujer acceda?

—Stef…

—Necesitas a un vendedor para que vaya a hablar con ella, no a mí.

—Pero entiendes que…

—Entiendo que alguien prometió a Armor South esas tierras hace seis meses basándose en el hecho de que los demás ranchos se estaban vendiendo rápidamente. Así que aceptamos un adelanto, que probablemente hemos asignado ya a otros proyectos, y ahora Armor South quiere su tierra para así poder construir una de sus supertiendas. Lo entiendo. Entiendo que estamos en la picota, porque no podemos asegurar un trato por un terreno por el que tendríamos que reembolsar a Armor South, supongo, millones de dólares.

—Algo así. —Sonrió.

—Entonces sugiero que mandes allí al mejor vendedor para…

—Ya lo hicimos. —Knox suspiró profundamente—. La señora Freeman lo echó de sus tierras. —Arqueé una ceja—. Sí, lo sé.

—Me parece que está bastante claro. —Me reí entre dientes—. Se acabó el trato. Dale a Armor South su dinero o empieza a buscar un nuevo…

—No hay otro sitio.

—Entonces solo…

—Stef…

—Esta es la cuestión, Knox. Puede que vaya allí y me eche de su propiedad también.

—Y, si lo hace, le devolveremos su dinero a Armor South, pero apuesto a que ella te lo venderá.

—Si se trata de una cuestión de dinero, ve y arrójale dinero en efectivo, verás lo que pasa.

—Ya hicimos eso. Y no funcionó.

—Knox —suspiré desanimado. No iba a parar—. ¿Qué esperas que diga que esta mujer no haya oído ya para hacerle vender?

—Creo que deberías explicarle las ventajas de un centro comercial Green Light para la comunidad.

—No tenemos ninguno en Chicago—protesté—, jamás he estado en uno y, es más, no trabajo para Armor South o Green Light, trabajo para Adquisiciones Chaney y Putnam, igual que tú.

—Lo sé, Stef, pero tienes que ser tú. —Dejé escapar otro profundo suspiro de molestia—. No siempre te van a gustar todos tus encargos. Seguro que habrá muchos que odies.

—Como este.

—Stef.

—Voy a una boda y quieres que trabaje en una reunión mientras estoy allí. ¿No te parece vulgar?

—Esta es una oportunidad tremenda para probarte a ti mismo lo que vales.

¿A quién tenía que probarle lo que valgo?

—Yo no tengo que probar nada. Trabajo muy duro.

—Lo sé, Stef. Dios, lo sé. Todo el mundo lo sabe. —Knox puso los ojos en blanco, obviamente dando la conversación por terminada—. Te quieren allí, Stef; vas a ir, fin de la historia.

—Tú quieres que vaya. No culpes a nadie más.

—Estupendo, lo que sea. Yo quiero que vayas.

—No me necesitas, necesitas a un vendedor.

—Tú eres lo que necesito. Tan solo no lo entiendes porque no quieres ir y por eso estás discutiendo de esta manera conmigo. Si simplemente piensas en ello durante un minuto, entenderás la lógica.

—No, no lo haré.

—Stef, nadie puede hacer las cosas como tú. Conseguir adquisiciones en cualquier parte es tu punto fuerte. Cierras los negocios como nunca lo había visto.

—Yo no cierro nada; no se trata de cerrar. Es conseguir que firmen.

Tendría que haber sido estúpido para no darme cuenta de que tenía un don con la gente pero, aun así, no tenía ni idea de qué tenía que ver eso con lo que estábamos hablando. No había hecho ningún tipo de investigación, así que no tenía manera de saber qué era lo mejor para la comunidad, y no quería mentir y actuar como si así fuera. Siempre había actuado desde la premisa de que, lo que hacía, lo hacía en realidad en el mayor beneficio de compradores y vendedores, pero, en este caso, no podía afirmar honestamente lo mismo.

—Stef.

—Realmente creo que no es una buena idea.

La sonrisa de Knox era amplia mientras suspiraba pesadamente.

—Te prometo que es, probablemente, la mejor idea que he tenido nunca.

Le miré fijamente.

Él me dedicó un movimiento de cejas.

—De verdad que te odio.

—No —dijo, recostándose en la silla para mirarme—. Te dejarías disparar por mí si llegase el caso. Eres la persona más leal que he conocido en mi vida.

Gemí y dejé caer la cabeza hacia atrás, pasándome los dedos por el pelo.

—¿No crees que mandar a un gay a Texas es un suicidio?

—Ibas a ir de todas formas, y por eso pensé en ti. Fue como una respuesta a mis plegarias.

—Voy a una boda, no a hablar con rancheros.

—Dijiste que el hermano de tu amiga era ranchero.

—Sí, y no nos hablamos. De hecho, me odia, y yo le odio a él.

—Bien, deja de odiarle, porque puede que necesites su ayuda —sugirió Knox.

—Eso ni siquiera es posible —protesté sonoramente.

Knox me sonrió.

—Suena como si te gustara.

—Se acabó, no voy a ir. Despídeme, pero no voy.

—Sois tan dramáticos…

—¿Somos? —repetí, espantado, y él emitió un gruñido de fastidio.

Le miré, y él soltó una carcajada.

—Gay en Texas; es una redundancia.

—Tan solo no organices un desfile del orgullo gay o algo así.

—Oh, Dios.

—Y asegúrate de no llevar tu bandera arcoíris.

—No tengo ninguna bandera arcoíris —gruñí.

Knox se echó a reír.

—Mierda, ¿no tienen allí el Ku Klux Klan o algo?

Él se rio aún con más fuerza y más escandalosamente.

—No tengo ropa para el campo.

Knox echó la cabeza hacia atrás, y se rio tan fuerte que apenas podía respirar. Al menos uno de los dos se lo estaba pasando bien. Yo no me divertía en absoluto.




Capítulo 2

 

 

DISFRUTÉ PLENAMENTE de los ensayos del fin de semana, cuatro días de la boda de mi mejor amiga, durante los diez minutos que tardé en ver a su hermano apoyado en la barra del bar, con aspecto incómodo y fuera de lugar, hablando con el futuro novio.

—Oh, Dios mío, Char —dijo Tina Jacobs a mi lado—. ¿Cómo has conseguido que tu hermano salga de ese rancho suyo?

Me volví despacio para mirar a mi amiga Charlotte Holloway.

—Oh, mira. —Forzó una sonrisa—. Rand está aquí. ¿No es estupendo, Stef?

Yo solo me quede mirándola fijamente.

Ella sonrió aún más.

Yo fruncí el entrecejo.

—Está bien, vale —dijo con aspereza, porque se sentía culpable y los dos lo sabíamos—. Te mentí. Mi hermano sí que estará en mi boda.

—Me agarró firmemente por el bíceps, asegurándose de que no iría a ningún lado—. Pero este fin de semana no se trata de ti, se trata de mí y de Ben. No estás aquí para divertirte. Estás aquí para mantenernos a los dos cuerdos.

Le lancé una mirada.

—Stefan Michael Joss —insistió tajantemente y usando mi nombre completo, lo cual nunca solía hacer—. ¡Vas a dejar de estar molesto en este instante! ¡Esta es mi boda, por el amor de Dios!

Pero ella había jurado y perjurado que su hermano y yo no nos cruzaríamos. De no haberlo hecho, yo habría estado preparado, pero, en cambio, creía que él había tenido que quedarse en casa para herrar algo, hacer algo o disparar a algo.

—Como si fuera a casarme sin Rand. ¿Cómo iba a ser eso posible? Él es el cabeza de familia, Stef.

¿Desde cuándo le importaba?

—Usa la cabeza, Stef. Ambos sabemos que, en realidad, no pensabas que fueras a salir de aquí sin tener que ver a Rand.

Pero sí lo pensaba, porque ella lo había prometido.

—Él vive como a una hora de distancia, Stef. ¿En serio pensaste que no iba a venir?

—Me prometiste que estaba demasiado ocupado para dejar el rancho —repetí lo que ella había dicho hacía alrededor de un mes cuando le había dado evasivas.

—Mentí, evidentemente. —Arqueé una ceja como respuesta—. Siento haberte mentido, pero no puedes irte. Tu nombre está en el maldito programa de la boda.

Tenía razón. Se habían imprimido doscientos, y no eran baratos. Lo sabía porque ella me lo había dicho mil veces: se trataba de un carísimo montón de papel hecho a mano con hojas de plátano y cinta.

—Además, tienes ese asunto del trabajo mañana.

Le gruñí.

—Para. Sé que tú y Rand podéis ser civilizados durante los próximos cuatro días. Eso no te va a matar.

No estaba seguro de ello.

Hacía diez años, Charlotte Holloway entró en mi dormitorio de la Universidad de Arizona y me anunció que era mi compañera de cuarto. Como yo era un chico y ella una chica, lo dudé seriamente. Las residencias mixtas eran una cosa, los dormitorios mixtos una historia completamente distinta. Pero cuando comparamos los papeles, nuestra asignación de habitación era correcta. Fue un error administrativo, su nombre se registró como Charles en vez de Charlotte, pero después de una hora juntos, los dos estuvimos de acuerdo en que era cosa del destino. Estábamos destinados a ser amigos, los mejores amigos. Encajamos a la perfección, y parecía como si nos conociéramos desde siempre. Cuando le dije que era gay, me dijo que yo no podía ser más perfecto. Para cuando la oficina de admisiones descubrió el error, ya habíamos reunido nuestro dinero y nos habíamos mudado juntos fuera del campus. Todo marchaba estupendamente hasta que el hermano mayor de Charlotte vino de visita.

Rand Holloway había hecho el viaje desde una pequeña ciudad cerca de Lubbock, de Texas a Tempe, Arizona, para comprobar que su hermana pequeña estaba bien después de un mes desde su mudanza. El padre de Charlotte estaba muy ocupado llevando el rancho, así que la tarea de darle su aprobación o arrastrarla de vuelta a casa recayó en Rand, el hombre que algún día sería el cabeza de familia. Se me advirtió que debía comportarme lo mejor posible y estaba listo para ser un santo. Pero para lo que no estaba listo, de ninguna manera, era para Rand Holloway. Entró en nuestro apartamento sin siquiera llamar a la puerta para avisar de su llegada y, cuando levanté la mirada, no pude contener un suspiro. Yo era joven, tenía tan solo dieciocho años, y allí, frente a mí, estaba el hombre más guapo que había visto en mi vida.

Era alto, probablemente de un metro ochenta; tenía cuerpo de nadador, con hombros anchos y un pecho amplio que se iba estrechando hasta llegar a unas delgadas caderas. Por cómo le sentaba la ropa, estaba cubierto de pies a cabeza de músculo abundante y prieto. Su pelo era tan negro que tenía mechas azules, y sus ojos eran de un penetrante azul turquesa, como el cielo en un día despejado. Desde sus rasgos cincelados a los bíceps abultados y la manera en que los vaqueros se ceñían a sus largas y musculosas piernas y su duro trasero, era completamente arrebatador, y yo perdí totalmente la capacidad de hablar. Desafortunadamente, él no:

—Así que supongo que tú eres el marica, ¿no?

Esas fueron las primeras palabras que salieron de la boca de aquel hombre y que marcaron el tono de cada interacción que tuvimos desde ese momento.

Charlotte le había dicho a su familia que yo era gay porque no quería que se preocuparan por el hecho de que su compañero de habitación fuese un chico. Rand había venido para comprobar la residencia de Charlotte, sus condiciones de vida, y, sobre todo, a mí. Cuando miré a mi compañera de piso, podría haber asegurado que quería arrastrarse bajo una roca y esconderse allí. Pero yo no estaba enfadado con ella. Ella simplemente había estado pasando información como si hubiera sido negro o rojo, verde o azul, pero su hermano… El vaquero homófobo, paleto, provinciano, corto de mente, pedazo de basura pueblerino y lleno de prejuicios de su hermano, pensaba que yo era el Anticristo. Estaba escrito en toda su cara, desde su ceño a sus brazos cruzados; en el desdén que irradiaba. Me odiaba por el simple hecho de quién dormía en mi cama. Era estúpido, igual que él. Recogí mis cosas y me fui hasta que supe que se había marchado. Lo peor de todo era que el hombre era sexy. Si hubiese sido feo, si no hubiera pensado que era maravilloso antes de saber que era un imbécil, habría sido mucho más fácil para mí. Pero, tal como estaban las cosas, tuve remordimientos por pensar en un principio que el enemigo era espléndido, de una perfección que le hace a uno la boca agua.

Un año más tarde, cuando el padre de Charlotte murió de forma inesperada de un ataque al corazón, viajé a Texas con ella para sujetar su mano, contarle chistes, y simplemente, para mantenerla cuerda. Rand quería que volviera a casa, pero tanto ella como su madre pensaron que el mejor sitio para Charlotte era la universidad. Fui yo el que finalmente le echó la bronca, diciéndole que lo que él quería no le importaba una mierda a nadie. Su padre, el padre de Charlotte, James Holloway, había enviado a su hija a la universidad porque quería lo mejor para ella. Solo porque fuera más fácil para Rand que su hermana volviera a casa no significaba que ella fuera a hacerlo.

Cuando me gritó a su vez que no pagaría más la matrícula, le dije que no tenía de qué preocuparse. Yo ayudaría a mi amiga a quedarse en la facultad. Trabajaría en todo lo necesario para asegurarme de que no tuviera que seguir viviendo pegada a él ni a su cerrada visión del mundo. Mientras Charlotte y su madre me abrazaban y me besaban, Rand nos acechaba desde la habitación como un animal herido. Estaba claro que el problema de su hermano no eran solo los gais, sino también las mujeres que querían ser algo más que amas de casa y madres. Y, a pesar de que Charlotte quería un marido y un montón de críos, también quería el tipo de trabajo que la educación en una facultad podía proporcionarle.

Tan pronto como volvimos a casa en Tempe, mi mejor amiga consiguió dos trabajos y yo conseguí otro, además del que ya tenía, trabajando cinco noches a la semana. Era duro: dormir se convirtió en un premio y no en algo determinado, pero pagamos su matrícula además de nuestras facturas. Cuando los dos obtuvimos un ascenso, pudimos volver a salir y tomar copas e ir a bailar, incluso ver alguna película ocasionalmente. Un año después, cuando Rand se ofreció a empezar a pagar la matrícula, una vez consiguió que el rancho fuera lo que solía ser y volviera a dar dinero, sentí un gran orgullo cuando ella le contestó: «gracias, pero no, gracias». Él me llamó a mi teléfono para decirme que parase de ser un capullo santurrón y dejara de presionar a su hermana para que tomara decisiones que ella no quería tomar. Con Charlotte escuchando, le dije que se fuera al infierno. Ella tenía su propia mente y, si confiaba en mí más que en él, quizá tenía más que ver con él y menos que ver conmigo. Fue un momento que no tuvo precio cuando le colgué el teléfono y no volví a cogerlo las otras doce veces que llamó. Charlotte estalló en carcajadas al verme bailar por todo el apartamento.

Durante los siguientes dos años, la hostilidad se intensificó. Cuando nos graduamos, yo estaba triste porque la echaría de menos, pero el punto positivo era que no tendría que estar sometido a Rand Holloway nunca más, ni a los viajes obligatorios a Texas.

No me acerqué en ningún momento al estado de la Estrella Solitaria y, con Rand sin abandonar jamás su rancho, mis vacaciones con mi amiga estaban libres de todo mal. No me sorprendí cuando Charlotte me llamó para decirme que la mujer de Rand le había abandonado tan sólo tras un año de matrimonio. Me había sorprendido mucho más la noticia de que hubiera conseguido que alguien se casara con él, para empezar. Ella me llamó capullo, pero su nuevo novio, Benjamin Catwell, me dio la razón. Rand tampoco era su favorito.

Seis meses atrás, Charlotte me pidió que la visitara para la fiesta del sexagésimo cumpleaños de su madre. Al día siguiente, los tres —Char, Ben y yo— volábamos rumbo a Cancún para encontrarnos con unos amigos. Cuando me dijo que íbamos al rancho, me preocupé, pero pensé que solo sería un día. ¿Qué era lo peor que podía pasar?

Me encontraba junto al tío de Charlotte, Tyler, pasando un buen rato, haciéndole preguntas mientras él se dedicaba a la barbacoa, cuando Rand se acercó. Le dijo al hermano mayor de su padre que no malgastara el tiempo hablando conmigo porque yo no le escucharía de todas formas.

—De hecho, estoy haciéndolo —le dije bruscamente a la espalda cuando se retiraba.

—¡Mentira! —gritó, girando sobre sus talones—. Stefan Joss jamás escucha nada de lo que nadie le dice.

—No —dije con serenidad, mirándole fijamente a los ojos—. Tan solo no te escucho a ti.

Los músculos de su mandíbula se tensaron, las venas de su cuello se hincharon y sus ojos se entrecerraron.

—Bueno, está bien saberlo.

Me encogí de hombros y él se alejó sin decir una palabra más.

—¿Sabes? —El anciano sonrió entre dientes, lo que me hizo volver mi atención hacia él de nuevo—. Jamás he visto a nadie hacerle perder los estribos a Rand de esa forma.

—Lo siento —dije, dispuesto a alejarme.

Él me detuvo, poniendo una mano amablemente sobre mi brazo.

—No —dijo con una amplia sonrisa—, ha sido divertido.

—Sí, lo ha sido. —Sonreí con satisfacción, lo que le provocó una risa ahogada. Yo no era el único que pensaba que el hermano mayor de Charlotte era idiota.

Más tarde, esa misma noche, Rand hizo un alto de camino a su casa para dar las buenas noches a su familia y me encontró sentado entre dos de sus tíos, bebiendo cerveza y charlando, los tres con los pies sobre la barandilla del porche. Algunos de sus primos se arremolinaban a nuestro alrededor, todos riendo. Yo era el único sin un sombrero vaquero.

—¿Estás cómodo? —me preguntó maliciosamente después de decirle a todos los demás que se iba a dormir, ya que algunos tenían que levantarse temprano para trabajar en el rancho—. ¿Crees que aún seguirías ahí si todo el mundo lo supiera?

—¿Saber qué? ¿Qué soy gay? —le pregunté, sonriendo como un loco—. No lo sé, puede.

Ver cómo le cambiaba la cara no tuvo precio.

—Stef nos lo ha contado —le dijo su tío Lincoln—. Yo digo que lo que un hombre haga en su propia cama es su problema. ¿No es así?

—Es como un hombre al que le gustan las mujeres grandes—dijo su tío Tyler encogiéndose de hombros—. Si eso es lo que te gusta, por qué no, digo yo.

—A él le gustan las mujeres grandes —nos aseguró Lincoln a todos, en caso de que alguien no lo hubiera entendido.

Los ojos azul cielo de Rand se clavaron en mí mientras hablaba en voz baja:

—Tienes suerte de que mi familia sea de mentalidad abierta, de buen corazón…

—Excepto tú —le corté, respirando rápidamente y con una amplia sonrisa mientras veía cómo su mandíbula se tensaba—. Nadie te ha acusado nunca de ser un buen tipo, ¿eh?

Me señaló.

—Eres un arrogante pedazo de…

—Oh, ¿estás cansado? ¿Por eso recurrimos a los insultos?

Si las miradas matasen, yo habría muerto allí mismo.

—Mejor váyase a la cama, señor Holloway. No nos gustaría que estuviera cansado por la mañana y no fuera un cretino ni nada.

—¿Sabes? Uno de estos días te vas a meter en un lío que…

—Oh. —Le dediqué un movimiento de cejas—. Me gusta un buen lío.

Todos rieron, y él cruzó el porche enfadado, echando chispas, con los puños apretados a los lados.

—Stefan Joss, ¡no puedes dejarme sola! —El murmullo de la amenaza me sacó de mis divagaciones y me llevó de vuelta a mi amiga—. Por favor.

¿Estaba bromeando? Yo jamás la abandonaría.

Puse los ojos en blanco, y ella saltó a mis brazos estrechándome con todas sus fuerzas.

—Oh, mira. Tu hombre se acerca —dije, dejándola en el suelo.

Los dos nos volvimos para ver a Benjamin Cantwell cruzar la habitación hacia nosotros. Iba esquivando a las personas que intentaban hablar con él, asegurándose de no caer en las garras de nadie, y finalmente, echó a trotar para llegar hasta mí. Por la forma en que sus ojos se iluminaron y su sonrisa de satisfacción, fue fácil ver que al hombre realmente le caía bien. Abrí los brazos hacia él, y él se lanzó sobre mí. Fue un abrazo fuerte y dolió un poco y, por eso mismo, supe que era sincero.

—Llegas tarde —dijo él al soltarme, apartándome de un empujón—. Me preocupaba que no vinieras hasta mañana o algo así y que, para entonces, mi chica ya estuviera como loca.

—Oh, cállate —espetó ella, dándole un manotazo en el brazo antes de colocarse a mi lado y apoyarse en mí—. Estoy perfectamente bien.

La besé en la cabeza y la estreché con fuerza.

—Ay, Char, sabes que tenía que venir. Quiero decir, ¿quién si no va a vigilar a tu hombre en todos los clubes de striptease?

Ella se rio, y fue una risa profunda y ronca, una de las muchas cosas que me encantaban de ella. Le di un último abrazo antes de soltarla y se fue a los brazos de Ben. Ella le rodeó la cintura con los brazos, y él la sujetó ahí, cerca de él.

—Lo sentí cuando me enteré de que tu chico no podía venir, Stef —dijo Ben suavemente, compadeciéndose de mí.

Le miré entornando los ojos.

—¿De qué chico me hablas?

—Oh. —Sonó sorprendido—. Esto… Cody, ¿verdad? ¿No era ese su nombre?

—Oh, Ben. Lo de Cody pasó hace seis meses —interrumpió Charlotte.

—Menos —le corregí—. Pero sí, se acabó.

—Necesito una maldita lista para estar al tanto con estos chicos, Stef.

Me encogí de hombros.

—Solo es un poco exigente —me defendió Charlotte.

—Así que —le dije entornado los ojos—, estabas de broma cuando hablamos por teléfono, ¿no?

Ella pareció desanimarse, y Ben le apretó los hombros de manera compasiva.

—Es horrible —dijo ella, con sus ojos fijos en los míos—. El vestido, los vestidos de las damas de honor, los esmóquines… Stef, es que… es que… —Se volvió y miró a Ben.

El me miró con los ojos entornados.

—Es malo. Espera a ver el esmoquin que vas a llevar.

Cuando ella me llamó, hiperventilando, para decirme que todo lo que había preparado para la boda había sido deshecho por su madre, sus tías y sus primas, me reí al teléfono. ¿Cómo de malo podía ser realmente? Pero veinte minutos más tarde, mientras me encontraba junto a ella en su habitación, contemplando la atrocidad que colgaba del lateral del espejo del armario, me quedé sin palabras. No sabía que un vestido pudiera tener tantos adornos de cuentas, lazos y…

—¿Qué son esos? ¿Diamantes de imitación?

—Sí, eso creo.

—Oh.

—¿Ves? —señaló el vestido.

—Oh —gemí de nuevo.

—Oh, Dios —dijo ella, tirándose de forma dramática sobre la cama.

—Quizá si quitáramos algo de eso —sugerí, toqueteando con el dedo el encaje y el brocado.

—Gracias a Dios que estás aquí —musitó contra el edredón de la cama—. No puedo hacer esto sin ti. Nadie me entiende como tú.

—Lo sé —dije, porque era verdad, pero también porque era una respuesta fácil y yo estaba distraído—. Apuesto a que el si el sol diese justo aquí, podrías dejar a la gente ciega.

Ella se quejó sonoramente.

—¿De quién dijiste que era este vestido?

—De la madre de Ben.

—Oh.

—Hay un velo también.

—No, ¿de veras?

Levantó la cabeza de la cama para poder verme.

—Siento que tengas que lidiar con todo el asunto del hombre de honor, pero si te pongo junto a los demás padrinos del novio, sería una mentira. Tú y Ben sois amigos, pero Stef, tú me perteneces a mí.

—Sí, te pertenezco, pobre y estúpida bruja.

Su sonrisa, con hoyuelos incluidos, era luminosa.

De vuelta abajo, en el salón del enorme motel de tres plantas en el que nos hospedábamos, Charlotte me agarró del brazo desesperadamente. Sentí sus dedos clavarse en mi brazo cuando un hombre y una mujer se pararon frente a nosotros, seguidos de una pareja más joven.

—Charlotte, ¿es este tu mejor amigo del que tanto hemos oído hablar?

—Sí, Linda —dijo ella suavemente, inclinándose hacia mí—. Este es Stefan.

Miré a la madre de Ben y le sonreí abiertamente.

Ella contuvo el aliento.

—¡Guau! —dije, ofreciéndole mi mano—. Jesús, Char, no me habías dicho que fuera tan sexy.

Charlotte soltó un pequeño gritito de sorpresa cuando tiré de la que sería muy pronto su suegra hacia mis brazos y le di un beso rápido antes de abrazarla con fuerza.

Ella se apretó contra mí, clavando sus dedos en mi espalda.

—¡Eh! —rio entre dientes el padre de Ben—. Devuélveme a mi esposa.

La solté, pero le pasé un brazo sobre los hombros, sosteniéndola a mi lado mientras la miraba a la cara.

—¿Cuándo dices que podemos revisar el vestido, mamá? —pregunté dulcemente, usando todo el peso de mi arsenal, mi voz y mi cara. Había oído desde muy joven que era espléndido; sabía que lo era. Mi pelo rubio, mis ojos de color verde oscuro y el bronceado permanente con el que había nacido, todo ello hacía que la gente se parara a mirarme cuando iba por la calle. Yo no tenía ningún mérito por ello; al fin y al cabo, solo era cuestión de genética, pero lo usaba a mi favor cuando tenía que hacerlo, y tenía que conseguir que ese vestido cambiara.

La madre de Ben soltó una risita y me rodeó la cintura con los brazos.

—Sí, querido, lo que tú quieras.

—Oh, Dios mío —susurró Charlotte a mi lado.

—Hola de nuevo —dijo el señor Cantwell, sonriéndome al extender su mano—. Es un placer, Stefan. La cara de mi chica se ilumina cada vez que dice tu nombre.

—Sí, señor, lo sé —dije sonriéndole, aceptando su mano y estrechándola firmemente. Era estupendo que llamase a la que pronto sería su nuera “su chica”.

—Sé que ha sido un largo camino, pero Charlotte dijo que tú harías cualquier cosa por ella y por Ben —dijo con ojos cálidos mientras me miraba fijamente.

—Sí señor, por supuesto.

Le gustaba. Lo veía en el centelleo de sus ojos y la firmeza de su apretón de manos. Le gustaba que apreciara la belleza de su esposa y que su hijo fuera importante para mí.

—Háblame de ti. ¿A qué te dedicas, Stefan?

Antes de que pudiera abrir la boca para hablar, Charlotte contestó por mí:

—Stef es director de adquisiciones en Chaney y Putnam. Es una empresa holding de inmuebles.

—Oh —dijo el Señor Cantwell riendo entre dientes—. Bueno, entonces… quizá pueda hablarte de cierta propiedad que estoy pensando adquirir, para saber lo que opinas.

—Por supuesto —le aseguré.

Asintió antes de inspirar profundamente y girar hacia su derecha.

—Permíteme que te presente al resto de mi familia.

Conocí a la hermana de Ben, Renee, a su marido Stuart, y entonces me condujeron fuera, hacia el gran patio exterior, para presentarme a sus abuelos y al resto de sus parientes. Tías, tíos, primos; conocí a todos, con la madre de Ben, Linda, sin soltar mi mano ni un momento. Cuando la música comenzó, llevé a la futura novia hacia la pista de baile y la tomé entre mis brazos. Cuando empezó a llorar, la alcé y la hice girar hasta que se echó a reír.

—Oh, Dios —gruñó pocos minutos más tarde.

—¿Qué?

—Mira. El ángel de la muerte.

Seguí su mirada y vi a Ben de pie junto a Nick y Clarissa Towne.

—¿Sabes? Estoy pensando seriamente en no casarme con ese hombre por culpa de su mejor amigo.

—¿Por qué?

—¿Me tomas el pelo? —Me lanzó una mirada—. Ya sabes por qué. Ese tipo es un idiota.

—Bueno, probablemente a Ben tampoco le entusiasme que tu mejor amigo sea gay.

—A Ben no le podría importar menos. ¿Sabes por qué?

—Me da miedo preguntarte.

—Tú no eres un cerdo integral como Nick Towne.

—No es tan malo.

Me lanzó una mirada.

—Dudo si preguntarte.

—Le preguntó a Ben si tenía que casarse conmigo. Si “tenía” que casarse conmigo, Stef. Obligación.

Me limité a sonreír.

—Como si la única forma de conseguir a Ben Cantwell fuera que me hubiera dejado preñada.

—Bueno, su familia es muy rica.

Ella me golpeó con fuerza.

—Mierda —protesté, frotándome el brazo.

—Es un capullo.

—Para —bromeé.

—Y su mujer —dijo ella con un gruñido—. Dios mío, mi escritorio del trabajo tiene más vida que ella.

—Dios, eres una bruja —le dije, tomándola de la mano y arrastrándola tras de mí hacia la pista de baile.

Levanté una mano, y Clarissa me vio. Inmediatamente, ladeó la cabeza mientras me sonreía con ojos brillantes.

—¡Demonios! —soltó Charlotte.

—¿Lo ves? —dije por encima de mi hombro—. Brilla.

—Solo cuando te ve a ti, Stef. Como todo el mundo.

Solté la mano de Charlotte para acercarme a Clarissa, que se abalanzó sobre mí. Nos abrazamos con fuerza, y ella enterró su cara en mi hombro.

—Me alegro de verte —dijo, aspirando mi aroma.

—Yo también, cielo. —Sonreí contra su cabello.

Dejé que me abrazara hasta que estuvo dispuesta a soltarse. Cuando lo hizo, alargué la mano hacia su marido y padrino de Ben, Nick Towne, que me atrajo hacia sí para abrazarme masculinamente y palmearme la espalda. Su cara mostraba alivio en mi presencia.

—Hey.

Me giré hacia Ben.

—¿Qué?

—Nada. —Me sonrió un minuto después—. Mira —dijo, levantando la barbilla.

Oí mi nombre incluso antes de que me diera tiempo a girarme. La madre de Charlotte, May Holloway, cruzaba la sala. Parecía incómoda hasta que la saludé con la mano. May se detuvo y yo me dirigí hacia ella, que me esperaba con los brazos abiertos. Media hora más tarde, cuando me tomé un descanso de tanto baile, me dejé caer en el asiento contiguo al de Ben al final de la larga mesa y sentí una mano recorriendo mi pelo. Cuando levanté la cabeza, encontré a Charlotte. Me miraba de una manera extraña.

—¿Qué?

—Eres maravilloso, ¿sabes?

Arqueé una ceja hacia ella, que soltó una carcajada.

—Qué elegante —bromeó Ben.

—Es solo que… Has conseguido que la madre de Ben acepte cambiar mi vestido, me has hecho ver a Nick y a nuestros padres de una forma totalmente distinta… Quiero decir, míralos allí —dijo, mirando fijamente al otro lado de la sala—. Cualquiera diría que son viejos amigos en vez de personas que se han conocido esta noche. Todo marcha estupendamente.

Me sentí contento.

—¿Y qué lo empezó?

—No tengo ni idea —bostecé, cruzando los brazos sobre la mesa y dejando caer mi cabeza sobre ellos. Seis horas de avión tras una noche en vela trabajando el día anterior me estaban pasando factura. Sin contar con la copiosa cantidad de alcohol que había ingerido.

—Idiota. —Me dio un pequeño empujón—. Has conseguido que los familiares de Ben se acerquen a mi madre y, como todos están locos por ti, han estado abiertos y receptivos. Ha sido formidable.

—Vale —la aplaqué. Me pellizcó en un costado, pero yo ni siquiera me encogí.

—Dios, Stef —dijo ella, pasando su mano por mi torso—. Fíjate en este estómago bajo la camisa, está duro como una piedra.

—No es justo —dijo Kristin Barnes, una de las damas de honor, desde el otro lado de la mesa—. Si tú estás ahí acariciando a Stefan, todas deberíamos turnarnos.

—Bueno, entonces venid aquí.

—Kris, déjalo en paz —ordenó Ben mientras hacía sitio para las otras dos chicas que se acercaban a mi lado.

—Eres de gran ayuda —le dije. Había manos en mi pelo, bajo mi camisa, en mi pecho, en mis bíceps, y los dedos de Kristin deslizándose sobre mis cejas. Me estaba ahogando entre mujeres.

—Demonios, Char —dijo alguien riendo—, tu mejor amigo es espléndido.

—Lo sé —rio ella—. Se lo he estado diciendo desde nuestro primer año de carrera. Con esos ojos y ese cuerpo tan sexy, podría tener a quien quisiera.

—Oh, indudablemente —interrumpió Kristin—. El chico está buenísimo.

Arqueé una ceja hacia ella, que rio con nerviosismo.

—¿Te tiñes el pelo, Stefan?

Antes de que pudiera contestar, Charlotte lo hizo por mí:

—No, querida, ese es su color natural. El bronceado dorado, los ojos verde oscuro, el pelo rubio oscuro, es todo suyo. Tiene ese aspecto desde que sale de la cama por la mañana. Lo único que entrena es su cuerpo, y no entrena tanto, os lo aseguro.

—Eh —protesté—. Mis sesiones de gimnasio son agotadoras.

—Por favor —dijo Charlotte levantando la mano—. Una hora al día de tu vida no es nada, Joss.

—Creo que él tiene razón, Char —coincidió Kristin—. Quiero decir, tiene los abdominales muy marcados, yo creo que entrena mucho.
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